
                                                     
 

 

Eduardo Frei otra vez al ring 
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Más convencido que Francis Ford Coppola o George Lucas en cuanto a que las segundas 
partes también son buenas, Frei ha incursionado en la sinopsis de su secuela presidencial 
con un ánimo festivo. Hasta bromea con el tamaño de su nariz. El insobornable gel de los ’90 
hoy ha quedado en el último lugar del baño. Chascón y más suelto, en esta nueva carrera a 
La Moneda hasta baila reggaetón.  
 
 

 
 
 

Eduardo Frei Ruiz-Tagle estaba emocionado cuando dejó La Moneda en marzo de 2000. Salió 
de la mano de su esposa, Marta Larraechea. Con el fin de reflejar en forma gráfica la 
despedida, entre los dos cerraron las grandes puertas del palacio diseñado por Toesca, en un 
gesto que algunos consideraron cursi. En ese instante, probablemente no tenía en sus 
proyecciones que en nueve años más estaría dando una ardua pelea por volver “a la casa 
donde tanto se sufre”, como llamaba Arturo Alessandri a la sede del Ejecutivo. 

Ha transcurrido prácticamente una década. Chile no es el mismo. No había AUGE ni 
Transantiago. Las estampillas todavía competían con los correos electrónicos. Bielsa 
entrenaba a los argentinos. Frei tampoco es el mismo. Considerado en esa época demasiado 
serio, fome y hasta enojón, ahora dicen que se “chasconeó” un poco, aunque mantiene su 
carácter introvertido y él mismo declara que “para ser Presidente hay que ser serio”. Estando 
tan de moda los vampiros, el look de Frei en los ’90 se puede comparar a la figura del actor 
Bela Lugosi en sus interpretaciones de Drácula. Su mejor imitador, el fallecido humorista 
Óscar Olavarría, recurría siempre a ese carácter de ultratumba al personificarlo, con un tono 
seco y ahorrativo en gestos. El insobornable gel hoy ha quedado en el último lugar del baño. 
Más convencido que Francis Ford Coppola o George Lucas en cuanto a que las segundas 
partes también son buenas, Frei ha incursionado en la sinopsis de su secuela presidencial con 
un ánimo festivo. Hasta bromea con el tamaño de su nariz. 



La reinvención en terreno 

La actual campaña no se parece a la senatorial de 1989 ni la presidencial de 1993. La 
interacción con la gente, ya sea en una plaza o un escenario, se ha multiplicado 
exponencialmente. En eso ha servido su experiencia en la parlamentaria de 2005, cuando ya 
había adoptado parte importante de su nueva versión. Si bien continúa siendo algo parco, la 
carta de la Concertación muestra una gran cuota de cercanía en cada acto de campaña. 

El martes pasado, en una comida de adhesión realizada en el conocido restaurante Los Buenos 
Muchachos, Frei bailó trote nortino, cueca y hasta reggaetón. En casi todas sus salidas a 
terreno, ríe con facilidad, canta y cuenta anécdotas (en general de su gobierno o recordando a 
su padre) y chistes. 

Aunque se ve algo tieso, como buen candidato no tiene problemas en aceptar las decenas de 
peticiones de fotos que en cada acto le piden. Quizás por esta mayor proximidad, sus 
actividades de campaña se han multiplicado con el correr de estos meses. Todo partió en la 
campaña municipal del año pasado, cuando el senador recorrió las 346 comunas del país 
apoyando a los candidatos a alcaldes y concejales de la Concertación. 

Este ritmo lo ha mantenido a casi un mes de la elección presidencial. En las últimas dos 
semanas, el senador recorrió el sector sur de la capital, con una actividad “puerta a puerta” en 
San Miguel -donde fue acompañado por el hijo de la Presidenta Michelle Bachelet, Sebastián 
Dávalos-, un acto en una feria de la comuna de La Cisterna y un discurso en El Bosque. 

Estuvo en Santiago, Renca, Valparaíso y Los Andes para presentar sus propuestas en materia 
de salud, política, de protección a la mujer, discapacidad y temas mineros. También viajó a 
Argentina para reunirse con la comunidad chilena residente en Mendoza y con el 
vicepresidente de ese país, Julio Cobos. Frei cuenta con un pequeño equipo que lo acompaña 
a todo lugar. Su principal figura es Eduardo Jara (PS), conocido como el “hombre de la 
agenda”. Viaja en automóvil con el candidato a todas las actividades, ya sea en la Hyundai 
Veracruz blanca o en alguna de las dos camionetas Chrysler que tiene el comando. Jara lleva 
los discursos y todos los miembros del team territorial le rinden cuentas. 

Frei siempre va acompañado por un completo equipo de comunicación que incluye 
periodistas, camarógrafos, un fotógrafo y técnicos. El periodista Fidel Oyarzo cumple la tarea 
de coordinar al equipo y a los medios que cubren el itinerario de Frei. El ex panelista de la 
“Entrevista del domingo” de TVN es el guardián comunicacional del senador. En Mendoza se 
ocupó que ningún camarógrafo o fotógrafo captara a Frei comiendo una empanada. 

Política en la sangre 

El cuarto descendiente y primer hijo hombre del ex Presidente Eduardo Frei Montalva y 
María Ruiz-Tagle nació el 24 de junio de 1942 en la capital. Dio sus primeros pasos en 
política a los 16 años para ingresar a la Democracia Cristiana cuando recién se había formado 
producto de la fusión entre la Falange Nacional y el Partido Conservador Socialcristiano. Fue 
dirigente estudiantil en la Universidad de Chile, donde se tituló como ingeniero civil con 
mención en hidráulica. Participó activamente en la campaña presidencial de su padre en la 
convulsionada década de los ’60. 



Durante el régimen militar estuvo entre los impulsores del Comité de Elecciones Libres y se 
sumó a la campaña opositora en el plebiscito del No. Luego del triunfo de octubre de 1988, 
Frei postuló su nombre como precandidato DC para convertirse en el primer Presidente de la 
República del retorno a la democracia, pero perdió la batalla frente a su camarada Patricio 
Aylwin. En ese escenario, decidió postular al Senado y obtuvo la primera mayoría nacional. 
Apenas dos años más tarde, en noviembre de 1991, conquistó la presidencia de su partido con 
un 70% de los votos. Fue el primer paso para volver a la carga con la idea de llegar a La 
Moneda. Mientras Aylwin gobernaba, Frei pavimentaba con sumo cuidado el camino. En 
mayo de 1993, se impuso en primarias a Ricardo Lagos y fue proclamado como la carta 
presidencial de la Concertación. 

A La Moneda llegó el 11 de marzo de 1994, tras alcanzar un respaldo del 57,9% de la 
ciudadanía en diciembre. Sus colaboradores pronto captaron la importancia que Frei da al 
trabajo en equipo y la eficiencia en la gestión, aspectos que con seguridad recogió de su 
experiencia en el sector privado, principalmente en la empresa de ingeniería Sigdo Koppers. 
También comprueban que posee las cualidades que caracterizan a un ingeniero: metódico, 
articulado, centrado en metas y objetivos. 

Aunque su gobierno no estuvo exento de episodios difíciles, sobre todo en los dos últimos 
años, marcados por la detención de Augusto Pinochet en Londres y la crisis económica 
derivada de la debacle asiática, durante su mandato se impulsó una profunda reforma 
educacional, cuya característica más visible fue la extensión de la jornada escolar y una 
inversión pública significativa para la ampliación y readecuación de establecimientos 
educacionales para que pudieran acoger a sus alumnos en una sola jornada. Mejoramientos de 
infraestructura, a través del sistema de concesiones, y protección de la familia también 
caracterizaron su gobierno. Se dictó una ley de filiación que eliminó la discriminación entre 
hijos nacidos fuera y dentro del matrimonio y la primera ley contra la violencia intrafamiliar. 
A nivel internacional, se fortalecieron los lazos con zonas estratégicas para el desarrollo de la 
economía nacional, como el Asia-Pacífico y la Unión Europea. Sus detractores critican 
abiertamente sus posturas en materia de centrales hidroeléctricas como Ralco o HidroAysén y 
la privatización de las sanitarias. 

En 2000, Frei entregó la banda tricolor a su anterior contendor, Ricardo Lagos, y asumió 
como senador vitalicio. Con el término de esta institución heredada del régimen militar, 
postuló al Senado el 2005 y resultó elegido para representar a la X Región. 

Algunos no daban “ni un peso” por sus aspiraciones de ser candidato presidencial 
manifestadas en los primeros meses de 2008. Sin embargo, paso a paso ganó la disputa interna 
a la entonces timonel DC, Soledad Alvear, y fue proclamado por su partido. Faltaban las 
primarias de la Concertación. Aunque ya contaba con el apoyo de tres de los cuatro partidos 
del conglomerado, tuvo que medirse con el timonel PRSD José Antonio Gómez, en abril de 
este año. Ganó e inició, por segunda vez, la carrera como abanderado presidencial de la 
coalición oficialista. 

El Frei íntimo es más relajado y se ríe fuerte, dicen sus conocidos, especialmente si está 
rodeado de su familia: su esposa, sus cuatro hijas -Verónica, Cecilia, Magdalena y Catalina- y 
sus diez nietos, de los cuales cuatro son hombres, con quienes comparte su afición por el 
fútbol y por el equipo de sus amores: Universidad de Chile. Su mujer, a quien llama 
Martuchita y con quien escucha tangos y boleros, lo defiende cuando dicen que parece un 
tanto parco. “Tiene cejas de serio, pero es tierno”, dijo en una entrevista que concedió a LND 



en agosto pasado. No es un gran consumidor de literatura, pero sí le interesa leer sobre temas 
como energía y medio ambiente. Además del fútbol, le gusta ir a Santo Domingo, jugar golf 
allá y pasear con su esposa. Dice que nunca ha tomado pastillas para dormir y nada le quita el 
sueño. Ni siquiera la difícil carrera a La Moneda. //LND 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 
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